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Martes, 7 de septiembre de 2021 
 
El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) publicó el pasado mes de agosto un interesante 
estudio en el que mide y analiza distintos aspectos de la igualdad de género en América Latina 
y Caribe (ALC). Este informe, titulado Una Olimpiada Desigual, reúne distintos datos que 
permiten constatar la falta de igualdad a partir de la información aportada por entrevistas a 
empresarias y encuestas a más de 1.500 empresas de la región. 
 
Así, las mujeres ocupan sólo el 15% de los cargos directivos de las empresas de ALC, un 
porcentaje que es incluso inferior en la posición de gerente o director general (11%) y muy similar 
al de la propiedad de dichas empresas (14%). 
 
Dentro de esa ya de por sí escasa representación en puestos directivos, la presencia femenina 
es mayor en los cargos de baja responsabilidad (36%) que en los de alta (25%) y además muy 
circunscrita a los denominados departamentos blandos, como se conoce a aquellos en los que 
no son necesarias las habilidades STEM (siglas en inglés de ciencias, tecnología, ingeniería o 
matemáticas). 
 
No en vano, ellas ocupan casi dos tercios de los puestos en áreas como Relaciones Públicas o 
Comunicación y más de la mitad en Responsabilidad Social Corporativa (RSC), mientras que 
sólo son un tercio en otras como Comercio Exterior, Operaciones o Informática. Otro dato que 
confirma lo anterior es que sólo el 35% de estas empleadas usa tecnologías avanzadas en su 
trabajo. 
 
Pero, sin duda, uno de los datos más llamativos de este estudio es que casi el 30% de las 
empresas de ALC reconoce diferencias de salarios entre sus trabajadores y trabajadoras con 
igual cualificación, aunque sólo la mitad de ellas (15%) se preocupa por analizar esa brecha 
salarial por razones de género, que se reduce –aunque muy ligeramente– en las firmas grandes, 
exportadoras y/o de servicios. 
 
Además, el 60% de estas empresas de América Latina y Caribe no concede ninguna facilidad a 
sus empleadas por maternidad más allá de lo que estrictamente obligan sus respectivas 
legislaciones en la materia: por ejemplo, no llegan ni al 5% las que conceden algún día más de 
permiso por esta razón. 
 
Así las cosas, el BID considera que los inversores extranjeros tienen una gran oportunidad de 
ayudar al desarrollo social y económico de esta región apostando por empresas más equitativas 
e igualitarias, un reto en el que también pide la implicación de las instituciones públicas de ALC.  
 
Para ello, este estudio del Banco Interamericano de Desarrollo concluye aportando algunas 
recomendaciones, como que los Gobiernos de América Latina y Caribe promuevan acuerdos 
comerciales y leyes que incluyan clausulas y cuotas de género y que las empresas de la región 
sean más transparentes en la información de retribuciones para detectar y corregir las brechas 
salariales entre hombres y mujeres. 
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 A mejor, pero muy lento 
 
Como estos datos son una foto fija sobre del momento presente (2021), conviene dimensionarlos 
echando un vistazo a otros similares de años anteriores. Así, la buena noticia es que, en la misma 
línea aunque no con el mismo ritmo que en las regiones más avanzadas, en ALC se aprecia una 
mayor presencia de las mujeres en los principales puestos de las empresas latinoamericanas y 
caribeñas. 
 
El propio BID contabilizaba en 2015 que apenas el 4,2% de los CEO de las más de 1.200 
empresas cotizadas de la región eran mujeres, una cifra que coincidía con la que obtuvo la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) de la ONU tras estudiar a más 
de 70 grandes compañías de estos países. Ese mismo estudio de CEPAL apuntaba que hace 
seis años la presencia de las mujeres en los directorios empresariales era del 8% y en los comités 
y juntas directivas del 9,5%, por lo que el 15% que calcula el BID ahora supone un avance tan 
lento como insuficiente. 
 
Otro dato más reciente, en este caso de la Organización Internacional de Trabajo (OIT) en 2018, 
aseguraba que las empresas donde las mujeres no llegaban a ocupar ni un tercio de sus cargos 
directivos ascendían al 57% de las que había en América Latina hace tres años, mientras que 
en el resto del mundo esa cifra se reducía a menos de la mitad (26%). 
 
 
 
 
 
 
 


